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Introducción




    Siempre he admirado de Tauro la maravillosa capacidad que tiene de permanecer siempre con los pies en el suelo, incluso en medio de las situaciones más tempestuosas, sin perder nunca de vista el sentido práctico y, al mismo tiempo, hedonístico de la vida. Y sobre todo, gozando de la convicción absoluta de ser más fuerte que el destino, la voluntad y los sentimientos, tanto propios como ajenos.




    Hace años conocí a una chica Tauro que se convirtió en una de mis grandes amigas, de la que recibí siempre una ayuda materna, aunque yo era mayor que ella. No he conocido nunca a nadie tan tenaz como esta chica. Enamorada de un hombre que iba de flor en flor y que sólo sentía por ella un afecto fraternal, se puede decir que nunca ha dejado de cultivar la idea de que un día sería suyo. Quizás ahora empieza a tener alguna duda, después de que el objeto de tanto amor se haya convertido en padre de cinco hijos. Pero en definitiva, dentro de su corazón, hay siempre un hilo de esperanza que se resiste a la evidencia más clara. A pesar de que ahora se ha convertido en una gran profesional, consigue encontrar el tiempo para las cosas que más le gustan: el canto, el cuidado de las flores, el amor por el campo y los manjares preparados con cuidado. Sería la mujer perfecta para el más exigente de los maridos pero ella no piensa en casarse. Quizás en su fantasía (aunque no se trate de una de sus cualidades más destacadas) piensa que un día tenga que ocuparse de los cinco hijos de su amado. Esta es una muestra de la paciencia de Tauro.




    Después he conocido a un nativo de Tauro, el cual, desde muy joven, no ha dejado ni siquiera una vez de pensar en el éxito, en su carrera y en la realización de un futuro económicamente tranquilo. Partió de la clase media y, con el tiempo, ha conseguido construir un pequeño y sólido patrimonio; nunca ha tenido dudas sobre el acierto de sus elecciones y de sus metas. También él, como todos los verdaderos Tauro, adora la música, en la que se refugia en sus raros momentos de descanso.




    Pero además de los personajes reales que he encontrado, cuando pienso en el signo de Tauro y su necesidad de estabilidad financiera, recuerdo el personaje de la señora Levi en El agente de matrimonios de Thornton Wilder y su monólogo, que había tenido ocasión de recitar en el pasado: «¡El dinero! ¡El dinero!... Es como el sol bajo el que caminamos, puede matar y puede curar. El dinero del señor Vandergelder... El señor Vandergelder no se cansa nunca de repetir que toda la gente es estúpida y, en cierta manera, tiene razón. ¡Él, Irene, Cornelius, yo misma! Pero en la vida llega siempre un momento en el que cada uno de nosotros tiene que decidir si quiere vivir entre los estúpidos o no... un estúpido entre estúpidos, o un estúpido solo... Sí, somos todos estúpidos y corremos el peligro de destruir el mundo con nuestra estupidez. Pero la forma más segura para no hacer desastres es concedernos a nosotros mismos esos cuatro o cinco placeres a los que tenemos derecho en este mundo... y para hacer esto se necesita un poco de dinero. El dinero, he pensado siempre, el dinero —perdón por la expresión— es como el estiércol: no vale nada si no se reparte un poco por todas partes para hacer crecer cosas nuevas».




    SILVIA HEREDIA DE VELÁZQUEZ


  




  

    
Primera parte:


    CUESTIONES GENERALES





    
Mitología y simbolismo




    Una de las claves de comprensión de la astrología es el conocimiento del mito y su interpretación en clave moderna. En el mito existe siempre una verdad de orden moral y espiritual, vestida con trajes alegóricos, que la astrología hace propia y cuyos símbolos tienen que descodificarse. A través del mito podemos dar la vuelta a nuestros miedos, virtudes y pecados, y podemos comprender las bases arquetípicas del elemento humano, que se reflejan en el significado de los signos zodiacales y de los planetas que componen un tema astral. El propio C. G. Jung veía en el mito la expresión del inconsciente colectivo, es decir, de toda la experiencia humana acumulada en milenios de evolución.




    Por lo tanto, la astrología nos cuenta a través de la metáfora mitológica y la sucesión de los signos, la historia de la humanidad y nos da indicaciones sobre el camino que todavía debemos recorrer. ¿Qué es, de hecho, la mitología, con sus personajes, sus ritos y su historia metafísica, sino el mundo entero en nuestro interior, lo que hemos sido, somos y seremos?




    Como en muchos otros signos, los mitos relacionados con el signo de Tauro son numerosos y todos representan, de una forma u otra, la fuerza, la fecundidad, la unión con la tierra y con las divinidades femeninas agrícolas. El más importante y el más conocido es, sin duda alguna, el mito griego que narra la leyenda de Europa, la joven fenicia de la que Zeus se enamoró perdidamente. Se dice que el padre de los dioses, para poder raptar a la joven sin asustarla, asumió los rasgos de un espléndido toro blanco, se le acercó dulcemente y se arrodilló a su lado mientras la hermosa muchacha jugaba en la playa. Europa, admirada con tanta belleza, después de acariciarlo y mimarlo, subió sin ningún temor sobre él. El toro trotó ligeramente por la playa para distraer a la joven, que reía, cantaba y se divertía. Pero de pronto, antes de que Europa se diera cuenta de ello y pudiera liberarse, el toro se metió en el mar y, rápido como un caballo alado, surcó las olas y llegó hasta Creta, donde tomó forma humana y la poseyó. En recuerdo de ello, Zeus regaló al cielo la constelación de Tauro. De la unión de Zeus y Europa nacieron tres hijos; uno de ellos, Minos, añadirá otra pieza al mito taurino. Minos creció y un día provocó una discusión con sus hermanos por cuestiones de herencia. Para demostrarles su supremacía, Minos pidió a Poseidón que hiciera aparecer de las aguas un toro para sacrificarlo en su honor. El dios le concedió el deseo, pero el toro era tan bello y poderoso que Minos se lo quedó para él y lo sustituyó, en el sacrificio, por otro menos hermoso. Poseidón, enfadado, quiso vengarse de él e hizo que Pasifae, la mujer de Minos, se enamorara del toro. Pasifae, a la que se le atribuye también otro mito, el de la diosa lunar, se unió al toro y fue fecundada. Trajo al mundo a un ser monstruoso, de cuerpo humano y cabeza de toro, al que se dio el nombre de Minotauro y que, por su fiereza, fue encerrado en el laberinto que Dédalo había construido en el palacio de Cnossos. Para no exponerse a la violencia del monstruo, que se alimentaba de carne humana, había que sacrificar con frecuencia a jóvenes en la flor de la vida. Uno de ellos, el hijo del rey de Atenas, Teseo, decidió matarlo. Ariadna, la hija de Minos y de Pasifae, estaba enamorada de él y prestó ayuda al héroe: le proporcionó el famoso ovillo con cuyo hilo Teseo consiguió volver a salir del laberinto después de haber matado al Minotauro.




    En el mito griego aparecen todos los elementos esenciales del signo de Tauro: la naturaleza humana que rechaza la divinidad ante el placer de los sentidos (Zeus que disfruta de Europa), la fertilidad (Europa tiene tres hijos, uno de los cuales, Minos, restablecerá la relación toro/hombre), la fuerza de los instintos y del poder que nos lleva a renegar de los compromisos adquiridos (Minos, al no sacrificar el toro que había prometido), los apetitos insaciables y violentos (Minotauro) y, en cambio, la capacidad racional y el sentido del sacrificio (Teseo), además del amor protector (Ariadna). Sobre todo se remarca el continuo conflicto entre racionalidad e irracionalidad, entre instinto y razón, una de las peculiaridades del signo.




    Son muchos otros los mitos que se relacionan con el signo de Tauro y siempre son contradictorios. Uno de ellos es el de Mitra, el dios védico, que mata al toro primitivo, considerado el representante de los peores instintos, creado por Arimane, dios del mal. Del cuerpo del toro sacrificado nacerán vegetales y animales para representar, otra vez, la fecundidad. Por este acto de coraje, Mitra fue coronado por el Sol, que le reconoció todos sus poderes. Este mito representa la fuerza divina de la naturaleza humana, que tiene ventaja sobre los instintos bestiales y puede llegar a la trascendencia. Pero también en esta ocasión, el conflicto básico nace de la imposibilidad de que las dos tendencias convivan, algo que sucede muy a menudo en el individuo nacido bajo el signo de Tauro.




    Finalmente, no podemos olvidar al buey egipcio Apis, que estaba consagrado a Osiris (el Sol) y sobre cuyos cuernos se situaba la media luna de Isis. En este mito se pretendía demostrar, quizá, la unión de las fuerzas masculinas con las femeninas para realizar no sólo el alimento, sino también la procreación. Sin embargo, el mito se puede entender también como signo de la paciencia del buey, que tira del arado y ayuda de esta forma a la madre tierra a dar sus frutos.




    El glifo $ del signo de Tauro nos recuerda el Sol y la Luna, o el principio positivo y el negativo, sin los cuales la manifestación no puede realizarse. La segunda imagen sugerida es el útero femenino, que en Aries estaba vacío y esperaba ser fecundado, y en Tauro se presenta lleno.




    El signo de Tauro empieza el 20 o el 21 de abril, cuando la primavera está en su plenitud, y la naturaleza nos presenta prados verdes y árboles floridos. La de Tauro es una tierra preparada para dar los primeros frutos, húmeda, abonada y bien irrigada, rebosante de fertilidad. Los huevos se abren y nacen pequeños polluelos, y las larvas empiezan a moverse. El ambiente está perfumado, los colores son intensos, la belleza se manifiesta en todo su esplendor (Venus en su expresión más sensual). El principio masculino se convierte ahora en principio femenino: la vaca, plácida y protectora, la gran madre. Y el toro se convierte en buey, paciente y unido a la tierra sembrada que ahora empieza a dar sus frutos.




    Como ya hemos visto, en los distintos mitos está siempre presente la fuerza vital de la tierra, el placer en sus varias expresiones y las necesidades instintivas del ser humano, pero también su deseo de trascender estas últimas, que constituyen una primera barrera para alcanzar la perfección. Sin embargo, este deseo no siempre se cumplirá, puesto que todavía no está plenamente asumido por el espíritu. La primavera se complace por la fecundidad de la naturaleza y de los frutos que están naciendo. Por esta razón, el signo de Tauro está relacionado con la segunda casa, la de la posesión material, de los bienes muebles e inmuebles, pero también de todo lo que contempla, después del impulso creador de Aries, y de lo que debe nutrirse.


  




  

    
¿Está seguro de pertenecer al signo Tauro?




    Si usted ha nacido el 19, el 20 o el 21 de abril puede verificarlo en la siguiente tabla. Los datos se refieren a las horas 0 de Greenwich. Para los nacidos en España, es necesario añadir una o dos horas al horario indicado (véase la tabla de la pág. *).
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          20.4.1904


        



        	

          12
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          20.4.1905


        



        	

          18
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